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Amanecía, cnando I»  c«rav*na de en-.igranten, qae «c disp<rsa'’an por tierra» ca- 

lifom iínas, aparejó los caballoi ontiendó a lo» carromatos e ioicUndo la larga 

jom ada del nn tvo  día. Familias enteras con sn» Wjos, y los poco» ucensnüo» reco. 

«idos de (as antigoa» vivienda», <e lanzaban po r aqoeUo» naevos camino» donde 

«pe taban  encontrar el pan de cada día. La tierra de promUtón se abria ante ellos 

llena de peligros pero también ctujada de prometas. Lo» h o m b r e ^ ^ ^ ^ r ^ ^ e

m  caballerfas, perfectamente armados y  U» mujeres sentadas sobre los fár- 

doi de ropa, caminaban kilómetro» y  más kilómetros buscando el Ingar 

apfopiado para plantar el primer tronco de las rústicas cabañas que m is 

arfe h a b l a n  de conven ire  en perfecta» casa». U n  alto en el camino con 

el sol pírpeadicular sobre ellos, para bascar agua-con que llenar los tone-

do. Fuen, los hombres se cscondlin 

'"tre matorrales, tonele» y carros para 

haur fuego contra los indígenas que 

no dejaban arrebatarse el terreno por 

' extranjero» llegados de todos los 

confines del niimdo. A  todo galopar nn 

centenar de indios avanzaban hacia el 

igír donde la caravana-habla reposado. 

El polvo q u e  levantaban b u s  caballos iba 

acentuándose a medida Que la distancia 

ê acortaba. Y empezó el tiroteo nutrí* * 

por las armas de fíiego de los blan- 
:os.-

—iRostros pálidos atac.nnl —regió el 

jefe de los ind ios^ uApor ello»¡!

(C on tinuará
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¿Q aó qu ie res sabe r?
•

K a r f^T e r *  X oU sft»  (Bllbaû>.-^Bt»ao. eso de qp>* esCr^ 
pees los vestido* de ta  faenD&nrca p a n  h»cer trajecitos a  tos 
■wéecot, oie parece w ia trastada de esas q te  ja s t iá c n  los.
■zotes. Tiene razón  tti m aaá y  t á  misma 1q reconoce. Por 
C90, coando qsicfas hacer ei moaetito qae aqaj te mando pa* 
ta tits hijicos, debe$ pedirle a elta un tcocico de teU q ie  no 
»(iT9y (odo re&sttara estopendamcate. Recibe machos besos 
y ahrsos.

X a r i «  B o lo r«8  A e h a , (Portagalete).—Encantada de te- 
Derte poramcga. Aqui va el modelo para tu muñeco. No me 
parece qoe escribes mal, por lo meaos to  letra et may clara 
y  tienes ort^ra fía , qtte son las dos cosas loás im po i^a te f. 
Además, dices sendlIamenCe lo qu« deseas y  e«a es otra 
boena coalidadr aimqae tú  !a llames «sosero». El exceso de 
liceratnra, do  hace más qne embrocar las cosas y  alargarlas 
Inútilmente. Recibe oa fuerte abrazo.

V i ^ i a  de lO «riB O tt Z*oronzo y  ro l« t-  
B i € m ,  (Tnrón).~-Yo también me alegro 

de teoer dos amigmtas taa simpaticoDas.
Aquí va b I retí  ato dedicado, con ag faertísi- 
B o  abrazo de m i parte.

^  K « r i ^ T e -
B rtu leB  »  

d
B ie b 'o r ,  (Má* 
laga). Machas 
g ^ d a s r c r to  de 
«ilustre», p e ro  
n o  creo que ten­
go tanta impor- 
(anda como pa* 
la  d a r m e  ese  
traUmifnto. Me 
h *  B encantntio 
voe»trQS retra-  
tot, unco  qae 
c * *s , c a s i ,  03

áoy «m liro n a to  de trenzas. Aqaf Ta 
— ' a l m teirato de tirolesa. Si Hildegara esti

_______ ,:T. « ; > * / > « - j  .  ya en Alettania, puedes luandírselo tú ,
J  - Teres*, reconadito, en ons carta.

. Nt> he podido enviarlo ante«. EncaiKa-
. 1  , - ■•--•?>» A K  ser madrioa de voestros manéeos.
•M/ ‘ negro podéis llamarle «Coiasí-

to» y  a la  pequeña europea «Rocto». Os mando millones de  besos para fois 
aUjaditas y  para vosotras.

• U r t e  E s « s « r d o , (Barcelona).—Siento no  haber llegado a t ie m ^  para el 
süsto de  ra pvpá..— de uypel a£o, pero como me nipongo que también éste lo 
cimbrará, aqaf ira tni receta. BcH» át mazipi”: se pelan dosctenCos m m o s  de 
almendras, mojándolas en afna. caliente j  se machacan, agregando poco a 
poco dos clara* de  hneiro. ^  mezclan cqn doscientos cincnesta gramos de 
a z ^ r  j  ona ciscara de lim ón fallada. Se hacen bolita* pequeñas, que K  
c^oca*  separadas o t  ttn p a p d  engrasado y  se ponen a l horno qníAce op* 
natos. D e ^o é s  de retirados, se d e ju  endorecer en sitio fresco. Recuerdos de 
mis henas ios  y  muchos bcnks de  m i paite.—Mau-PoA.

FILATELIA INSTRUCTIVA
PabHewBO* la* aotedoaes tercer Cosetirso (Kfvaizado por ia  Secclòa 

I v ^ t l t  é «  A. F. K . A . Las soludose» e*Un tomadas dei trab^o  esriado por 
EUsabetb Spcftcer. dc l c en t ío  de Jeres de ta Proatera.

t.*  pn^oBta.— qaéaflo  y  en dóvde saliemn las p tim en* Bobceearfas 
de España?

P—ji m rfs > ■■ pdflsera» sobrecartas en Kapafla saHeroa después de la  r e w  
hieióD cB 186S. qoe destroné a  I&abeiU. sobrecar^àdo los sellos qne estaban 
em c u n o  por medio de sellos aireados a  xoaDO: ms modelos oficiales eoof«o* 
e^MadM pot la  Casa de U  Moeeda faeroa dos y  se dtsIttMQ respectivaaeote 
por Andalocii y  Viseajia. Existiendo otraa sobrecargaa liSaifieadaa o s ì a  earáe> 
ter ofictal. P or lo trato  ki* sd los foeroa por primera ves sobrecargados cq 
Brpaiht en el afto 1966 y salieron «n Asdatocfa y Vlscaya.

2.* p rrfn l» .«- ¿B fl qué afto saUeroo los primeros sellos de ua céattmo en 
Bapafta?

f f w w f s  I na primeros selloa de tra céntimo en EspaAa salleroa el mes de 
juUo de 1900 p a n  Irsaqtieo de peiiódicos. •

TeáeiDOS qne obeervar qoe ja  ea 1873 habla ya aparecido oa sello qoe muy 
b ita  purde ser eoaslderscto como de un céntimo» pnes se componía cuatro 
caarceles. cada uso  ée los ctisles valía tm eusrto de céntimo.

3.* premonta.—¿Para qoésirye y  Cómo se m ane^ el «odoatómetio*? ¿Co4) 
ea el dentado aaás usual en EspaAa?

-^La m is n a  palabnt «odontàmetro (derivada o  compuesta de las 
palabraa giie^M  «odontOMi dleolD. y «Betron* medida) dice M ta  qué sirre 
éste: p a n  taedir loa dieotea de loo aeOost ae llamai] dientes a la s  perforación 
aea qne se efeertaa  p a n  poder teparar tos sellos s ia  tieeealdad da cortarlos; 
su atasma de asares moy senidJlai TotPimoa el &«tlo qa« queremos etaaJficsr« 
y para arerignkr deatado «o  teaemos mAs que ir  por U  diíervnte escala dal 
«odonttfiaetio». coof roniaiylo coa Ida paalos pe^fos ̂ ne bay ea cada medida 
de la  eseafa. b ¿ t e  qae io^m nos que Joa dientes del sello eotoddra coa los 
paatos aegroa de cualquier aaedida de la eaeaia, feudieodo aal el dsatado oue 
tiene el eienplarqoe hemos tostado. E a  cosato a) dentado laáa usual «a  los 
ad iós de Eapefta es el dentado cetàcee,

4  *  prcfuata.-*¿Cnáleaaoaios trea cabeHoa más famoeoa qne aparecea «n 
ios selloa de EapaA»?

jggSCTwíu.“* Loa Ire* cabatka famosos qoe aparecen en loa sellos de España 
son: fUtimmMM, cabaDo ds doft QuHote de la H aacb t. Aparece en la emisión 
eoamemorativa dal «Q u IJa to  del afto 190S. Baüsce, caballo del C id Campea« 
dor. Aparve« ra la s  emlsleeee qoe ha efectuado el Feudo  espaAol ea los 
años 1937'H99. coa el tipo  del C id Campeador sobre so famoso caballo.

CTesifaai. eabalío de m aden ea eictia l le  rabieroa doa Qol|ote y Sancho 
Passa* aefúa ae aoa cuenta es el «Quilate». Aparece en las emislooes del 45 
Aniversario de la AsocleeUa de la  Prensa de Madrid. 2. 4 y  10 pesetas.

C omo ya taidlca la concursante aparees am b iéa  ea los sellos de BsMAa el 
Ptgmw. caballa taHológleo alado m  se eaQienira <a los sellos de UrUeacta 
para indfcar ̂  carActer de estoa seilea.

S.* ptefuata — ¿CnAl ha sido ei más lamoso cotecefoalsia ds selZoa?
7?wlaeahk—Lo ba sido ala dada el célebre Barón de Perrcii de U 

Reaotiere. cuya cokcdóa , tacautada por el Estado franeéa. y  ven* 
dida en pdbllco subasta ea Parfa el aflo 1923* produfO 6.000.000 de 
irancos. Hasia aquí la  concursante. Teníamos sotlcUs de que U  su­
basta habla prodiw idomás daveiate miUoaes de francos.—LbIa VU 
tnftA» i>0 L4 Utasmvft oa A. F  H . A. (S> I.)

E L  C O R P U S
Y a  ha pasado  « I cic lo  de las grandes Destas L llú r j ic a s . Hace ya mu- 

cho tiempo que  v iv im os las de lic iosas y  b lancas alegrías de Navidad. 

T am bién hem os o lv idado la  ruda  y sustara lucha cuaresm al. E l iábilti 

pascual resuena todsvfa es nuestros o ídos, pero s ú lo  con ud rtinior 

m oy atenuado y cas i mortecino. Pentecostés, coa so  Invasión de amor, 

de luz y de v ida , está ali!, casi a  la  m ano . S in  em bargo, su  eco ya no 

repercate en nuestros o ídos  coa  la  intensa v ib rac ión  de hace unas 

m anas. A hora  hem os entrado en un  periodo de  ca lm a , de silenciosa y 

fecunda paz. B n  el fondo de  nueatras a lm as continúa lalente la  llamo 

de i Espíritu San to , signe traba iando  la  E tac la . regando, robHSteciendo, 

m adurando lenta, pero etlca¿meate, e l geroicn sem brado el dfa de Pas- 

cua , el dfa de  nuestro Baullsm o.

E n  el cielo de  la  Ig lesia ya oo  vo lverán a  brillar m is  astros del S«Hst 

hasta la  nueva N avidad futura. De aqu í adelante só lo fa Ig lr< n  de  vezeg 

cuando, a  veces con excesiva frecuencia, o tros satélites de  menor lm> 

portancio: las  Restasi de lo s  S an to s . H ay  que bacer, s in  em bargo, dos 

excepciones m ay importantes: el C o rpus  y  la  fiesta d e lS tg r a d o  Co­

razón.

'  L a  fiesta del C o rpus  es un  co iap lem en lo  de la  liturg ia ' de l Jueves San­

to. Antiguaraente, e l )ueves S an to  se  celebraban tres M isas: una  dedica­

da a  la  reconciliación de  lo s  pecadores púb licos , otra a la  coBsagración 

de io s  Sao tos Ó le o s  y la  tercera para conm em orar la  Inatllnclón de It 

S agrada  euca r is tía . Actualmente, s ó lo  s e  conserva esTa tercera. Sin 

em bargo, com o el tem a principal de la  Sem ana S an ta  es la  Pasión y 

muerte dei S e lla r , el m otivo de la  InslU ución de la  S agrada  Bncarlalls 

es só lo  locado ligeramente y de  posada. P o r  eso la  ig les ia  lastiluyó m j i  

tarde un a  nueva flesta, ded icada exclusivamente a  recordar la  tostilucliSD 

del Sacram ento de! A m or y a ensalzar sus  excelencias, Bsfa flesta, hoy 

una  de la s  m ás solem nes de la  Ig les ia , es la  llam ada  P lesta  del Corpa),

B1 C o rpus  com enzó a  celebrarse po r vez prim era, h a d a  prlocip los d«l 

■ Ig loX Ill, en las reglones de  H audes . E l Papa  U rbano iV  (I261)latx> 

tendió mds tarde a loda  ia  Ig les ia . Desde entonces com enzaron alabrsr- 

se  esas herm osas custod ias , que  son  todav ía  hoy  la  adm irac ión  de io t 

arlEstas. Los poetas pusieron tam bién sa {usplración a l serv ic io  de«at( 

adm irable M isterio , surg iendo entonces el bello  o S c i»  y  la  preciosa 

M isa  que hoy poseem os.

La flesta de l C o rp u s  trae a nnestras mentes el recuerdo de nue itrsi 

a legrías m áa  infantiles ^em o c io n ad as . E l  paso  del S antia im o  porlM

callas alfom bradas de  rosas  y flores; la s  ventanas de las c a sa s  cubicr- 

la s  de sábanaa  y co lchas; c l alegre vo lteo de taa cam panas; la  laolvlda- 

.b le m ús ica  del tam boril y  d «  la  ga lla  populares; este o lo r a  primavera, 

qne  Impregna la  atm ósfera; la  gozosa perspectiva de lo s  próx im o» exd* 

manes y de  la s  venturosas vacaelone«: todo e llo  c re í en nuestra alma 

un am or especial, una predllecclóti profunda po r esta fiesta del Señor, 

Pero, m is  que to do ea lo . lo  que ,debe  acrecentar nuashro respeto y 

nuestra veneración por esta Reata es, sobre lo do , s u  íntim o signiflcado. 

L a  flesta de l C o rpus  representa la  ezaltae lón-dal Safio r com o  rey de 

Duesrro8,pucblos y  ciudades, com o  rey de  nuestros cam pos  y  de todas 

nuestras co sas  terresas. C uando  pa sa  el Cne rpo  dc l 9elk>r ea esas be­

llís im as custod ias , cubiertas de pedrería s  adom adaa  con seitcillas flo­

res de sanco  y de siempreviva, debem os pensar q ae  paaa para tomar 

poses ión  de nuestras casas , para reinar en ellas ro m o  dueflo absoluto  de 

e llas. Debemos pensar tam bién que, antes que se r dueSo y Rey de  aaes- 

tras  casas , qu iere serlo  de nuestros corazones. P o re s o  debem os abrir­

le  las puerta* d s  nuestro Interior, para que entre dentro de  nosotros 

m ism os  y nos invada  can  sn  du lce am or. Hagdm osio  as í. y  entonces 

senttremas qué suave y  qué dc ile iaso  ea sn dom in io . B a  un  dom in io  de 

aisgrfa y de  luz; B s  un  dom in io  donde siem pre brilla  c l gozoso  so l de 

la  verdadera v id a .—N . D.

He aqnf r l 6ruce(o «M tadef NASea*, unidad cspaAola de Us C. N. dsl Fdrrol del Caudlllo. 'construldo dc 19)7 a 1924. Desplaaa 4.509 toasladaA. cslora 
140 mctioa. oiaofa H  ns lrus y  eaUdo 4,7 meiros. Sa arcnamento M  compou« de seis caAone* de 154 m m , cunlro caAoasa de 47 m im , coatnj 

amctrailaaons antia^rcaa o * . j  doce tuboa lauaaiorpnloa d '  i33  m /m . Sx  trlpolacldn es de 120 hombrirt. jm uinom ia  5,0M mlllaa a 13 nud o i. v 

•i>-<naa 31 oadoe d (  « toc ldad  mdxima.

En <t a tecM  iM tHct iw at  •  M *  d t Knutraa • s J .a i i  d t «»mtat.
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El sacerdote.— £n todos los 
pueblos, aún en los más salvajes, 
ha habido siempre, al lado del mé­
dico del cuerpo, el médico del alma, 
es decir el sacerdote. El hombre

- tiene huesos, máscalos, sangre; pe­
ro hay en él algo que, no es mate­
ria, que sigue viviendo cuando el 
cuerpo muere, que es invisible e im­
palpable. Es taparte más impor­

tante de él, la que debe cuidar y mirar con más interés. 
Para ayudarle en ese cuidado tiene el sacerdote.

El sacerdote es el intermediario sayo con Dios, el que 
pide para él los favores del cielo, el que presenta sus de­
seos ante el Padre celestial, el que le sostiene en sus de­
bilidades y en sus caídas; el que le aconseja cuando esta 
asediado de dadas e inquietudes, el gue le perdona en 
nombre de Dios, cuando el remor­
dimiento se enrosca como una'‘sier- 
pe en su corazón. '

Grande es por tanto el respeto 
y el cariño, con que debeis mirar 
al sacerdote: respeto de hijo para 
con su padre; cariño de amigo pa­
ra con su amigo, cuya misión es 
ensenar, ayudar, alentar, bendecir 
y perdonar.

ael nw rM U lose  r l» j«  por Etp«Aa. M  «sCOBtt»!» au le  ano <*« • "»  
{■moBos ciítiUo». No uusM ite- N o  « t i  pobUdo d« f»irt«ím»s a l e»pfritn» 

maHgso», lin o  por »iglò* de b tilo ila  j  lejeodR pstiia.

it  ittPttWtt
S U n i  V u O U ü C  g f i u f i t r a c í o n e t f  5 e

E l  d ia  d *  •Im ane »» .—Fernán Gooíález -defendía la frontera contra 
ío* moros, y al mismo tiempo Iba ensanchando y robusteciendo su 
condado. El conde de Lara se había conTertido en conde de Cas­
tilla. Por herencia y por conquista s* le iban uniendo uno tras otro 
lo» antiguos condados de Amaya de Cereao y de Grañón: ya eran 
suyas también la» Asturias de Santlllana hasta la ribera del mar y 
un dia Uegaron a su presencia los señores de Alava y le aclamaron 
duefio del condado alavés. Teofa ya todo el poderío de un sobe­
rano. y fen sus cartas empezaba ya a firmarse con fórmula» que 
sólo usaban los reyes: «Femando, hijo de Gonzalo, imperando 
en toda CaatiUa por U  gracia de Dios y con el designio 

vino».
Palabras como estas »oponían una rebeldía secreta contra el 

rey de León, y así lo entendía ei rey Ramiro U. pero no quería 
prescindir del conde de Castilla, porque sabía que era la mejor espada 
del reino. Precisamente por aquellos días Uegó la notida de que se acerca­
ba un numeroso ejército cordobés, mandado por Abderrahman 111. bra pre­
ciso reunir todas las fuerzas cristianas contra él. El conde untó todas sus 
fuerzas a las del rey; y casteUanos y leoneses se encontraron con el ejército 

cordobés Junto a Simancas el 9 de agosto del 
afio 939. Fué un dfa glorioso para la causa de 
la C IU 2 . un día que recuerdan coo )átñlo 
todas las crónicas cristianas y con duelo 
los historiadores del Islam. Muchos miles de 
moros quedaron tendidos en el campo de ba­
talla o ahogados en las aguas del Duero. El 
califa pudo apenas levantar su campamento 
y huir camino de Medinaceli. pero cerca de 
Sepálveda. en los alrededores de Albandie- 
go, fué alcanzado por laa tropas del conde y 
el rey, y tuvo que aceptar una nuera batalla.
La derrota fué ahora completa. Los mismos 
vencidos confesaron que allí perdieron cin­
cuenta m il hombres. Abderrahman pudo en­
trar en Córdoba, acompañado de un grupo 
de leales. «Llenos de alegría, dice la crónica, 
los cristianos volvieron a su» casas cargados 
dt botín, se regocijaron sobre tus despojos y 
ae enriquecieron las provincias de Galicia.
León, Alava y Castilla*.
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;,flT£NCiÒN,/lTENCIÓN.V...AQUÌ.

/ITAPÜiy CHINCHON«
\ %  I

S m p /«é  aw/M h o n t  %n een tarla  *1 S o l 
b n m m * l t t * m l$ * n d tB ‘'* s p o r l a  T/erray 
aart» ■ e0» o c * r  m/> o e a ao i d a  o tear nua- 
vo ah o rfx o n tn . ’ ¿ Y a n  qu ép u ad o y o ay u ~

</.o ú n ic o  que  p u a d o  h a c e ra s  sostener' 
té  a iie tm a de  m ! y  »tn  a n d a r  fiod ráa  reeo- 
rra r tot/a / •  TJerra eon ta vJstti y a  gue  ésta 
g ira  eoB tInu tm en ie  «  m i  a lrededor,. •Es­
topando , tttiico, f s  m i *  cóm odo  y  a s !  «s-
c o g a r iin t ijo r a la f í lo d o n -  ^

da

O

O

o jo»  tapados , p o i^ < i ie l l a  d e  a u e , «o/os 
gu9  n o  vBtt, go lpe  v ú e  no  sien tes ’ . Y  tova  
a n a  tiuens ca lda  j i a n  b u en  go lpe , pero  
no  m a  hic ie ron  m beha  g r a d a . V, ¡horror, 
terror y  fu r ro r ,.l iO ó n d e  h a b ía  d a d o  con

darìe7», tn e  dìjo , d a r  le  viteHa a !  m o n ­
d o ’-, la  p e d iy o . -Yo n o  tengo  tan ta  Ster­
za , C a tepùn . E s o s a  m i*  tììH cH quaalean-  
za r  la  tt in a  sub lóndoaa  a  u n a  alila. M lebll-  
ge c lóe  * s  estarm a g ^ t te q lto  corno m a  or~
dena  I. 
m e n a .

O  nra je r d icho  den- 
da  caer, po rque  e v a n ^  
d o  h u ò a  e leg ido ( / »  
lu g a r  q u a  me paracJA  
interesante, m e  des¿ 
p r a n d i d e l  S o l gara 
descender... c o n  l o f  

✓ 
✓

C T

Piiea resu lta  que  Pat O 'Sfio comprò 
•F lechaa y  Pe !ayos‘  y  a l verse corno 
p ro tagon is ta  d e  un a  historieta, se  In­
d ia n e  en  g rado  sum o  y  dec id ió  ven­
g a r te  d e !  In fe iix  a u to r  de  a q u e l la  
%monoS‘ .

m is  h uesos?  L as  escasos co itoe lm lantos 
g e o g r if íc o s  que  recuerdo no  m e  sacaron 
d a  d ad as . ¡A que l p a ís  n o  le h ab la  visto 
y o  en  n in g ún  m apa !

i l
(C o e tio n rá )

V A l 4 ,
■ ce LOS 

t r a h q u i l ^

/

"\í { is e u e u S T ^ o
'Ù  l M>smu>fíA '.
^  v/N p r

\ y i f *

,  H » e A  O ü E  P IN T A S M E
x a N !F E O ¿ 7 M e ¿ A | v ¡ 4 / A

n A S A e  p s p s e i E  

D iB o « M ^ n e /

r r  ^
e t  p o b n  d ibu jante , a !  ver desde  la  ven- 
•jia lo  q u a  s e te  venia enc im a , £S  esca­tene lo  q ua  

m ó  aobrammnera.

A B L legó  a !  in d ig n ad o  ^gengsier» y  orga- 
a ix ó  a n a  escanda le ra  en  la  pue rta  d e l p ú ­
g i l  rec lam ando  so  presencia .

A -

■ dar... y  tuvo  ia . fe liz ocurrenc ia  d e ’ 
cam b ia r io s  letreros pon iendo  e ld e  -dh 
bu jan te» en  ia  pue rta  de i boxeador y  v h

O B JA O E S A ^  — ^  ,  
p E a o j t f

A

: C

l A  v e e M P  . e s  < ?uE  N O  • 

G i o y  T A N  M /4L E N  E ^ liA

M E  E N C O E N r e ’O  

A L S O  B A V O K B C IP O . . .

V
_  E l  resu ltado  fué  catastr.
S  fico p a ra  P a t O  Sho . Q uedo  x  
t? c o n  ia  cara ta n  am ora tada  gue 
m  a ú n  se  encontró  b e llo  en la  h is to r ie ^  
- ■ q u e  m om entos an tes fue ia  causa  ae  

s u  ano io .

-'77

I L  i

V I

Minutos de»paés el treo entró de nuevo eo otro túael» 
observ&jido los viajeros que Us luces habían‘ dejado de 
fuaclouAr. jo a is  y  sus hombres ye dentro del tren reeo' 
rHeron ios vat^ones, pidiendo que hicieran el favor de 
presentar vUtero ilaroado Juan Cicca, qae er& el noni' 
bre del tra(:cante. reas con estupor vieron que nadie de 
d ios se levantaba.

—No debe estar en el tren—comentaron los agentes, 
despula de recorrerlo de cabo a rabo.

A l regresar a  uoo de loa vagones, ona señora qu^ se 
bailaba alil sentada, llamó al detective, dicléndole:

—Oiga usted; como no fuera un caballero que ba es' 
tado aqui hasta bace poco, no s i quién pueda ser ese 
sefior que nombran.

•~¿Sabe usted s< cambió de ragóa?
—N o lo creo. Dorque aqui esti su equlpaU.^ ,i i
]oná« dIó orden de vigilar todo el tren, dírigiéndo»® i 

s6lo al furgón. A lli habla pasado el tremendo 
Encontró a los empleados maniatados y tirado en ji 
cón al traficante, con un  balazo que le '
pecho. Palmer sacó la cabeza. Inspeccionando el vagc

® '®* empleados, a quicnes ordenó bus* 
1h/I a 'an médico p a n  que auxiliara al

el cual estaba todavía c j  i vida y encara- 
escalerilía, se dispuso i  Inspeccionar el 

B*^’'*fiones. Mas cuando as-^mó un poco la ca* 
»libido de una bala que habíale paaado por 

7<rtidos los demás agentes por los empleado»

recién rescatados, corrieron en auxilio del detective, m an*. 
dando parar el tren y otro tiroteo cerrado resonó a través 
de los ’campos. Jonás dió órdenes para acorralar a los ban* 
didos, los cuales sorprendidos a tiempo, no habían peal- 
do buir y saltaban de uno ̂  otro vagón buscando la salida, 
mas pronto viéronse rodeados por todas partes, decidien­
do saltar del tren y correr entre las malesas. La persecución

iué cruel y accidentada; cayeron heridos dos afientes en U 
lu c h a r lo s  viajeros alarmados por aquel irw ídente.oo se 
atrevían a sa!lr de sas departamentos, llenos de 

O tro bandido cayó nsuerto. P««> o
eo forma de zlg *ag oara rehuir laa balas, habían l*«g»do, 
a la carretera amparándose eo las cunetas, « » « «  donde 
seguían disparando para tener a raya a lO.s policías.
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C ^ t4,e n t a  d e

Salios  mortales.
l O  e S D E  a ^ M l úfa en Qt*« la
t i v  nos llevó «  Senti y d rtU «1 Cifco* 

i l®
un«  co *»  lerrlbtlfshna me t e i ^  
preocup»«!« D«si»ués «te darte 
m uchas wuelles en la  cabeza m t 
decidi a  consultarlo  con el pe-

queSafo:
—O ve . San llagu ln . ¿còn io  crees m que  la se- 

BoritB Boueil* podta Hrarse desde tón allo ,
YOlar p o r « l» ir « y  ce«r en la pU c ina .de  donde
sa lla  com o  s i no se hubiese m o jado /

—Pues no  lo  sé—me réspond lo m i hermano. 
Pregúntaselo a José AaÉonio ane es un .«ahe-

lotodo». .  ____
— iCoalqalera le va con una  cosa  d ee s ia s  

en época de exámenes!—exclamé. ¡Nos des­
pedirla con ca ías  desieitiBladas!

—¿Y  el libróle  de l sab io  Lepe?—propuso

- E s  uus Idee. Veam os s i pone algo . Psro... 

¿en qué sección m iram os?
— E n  la  d «  «saiios». _  ,

• - S a lto s  .. sa l­
to s .. '. s a lté * ...-  
repetía yo  mleti- 
tras pasaba ho- 
ia s  y  m ás ttuias. 
¡Aqutestá!.. «Sa l­
tos de a g u a .d e s ­
nivel brosco ea 
la  corrlenle d cuB  
r io . .»

E s t o  BO e s .  
« S a l l o  m o r t a l ,  
aquel en el cual 
c l cuerpo d a  ana 
v u e l t a  completa 
e n  el aire . Sue­
lan realizarlo loa 
a e ráb a la * '.

¿Y  qaé  hace 
falta para ser uo
« c « 5 6 í» '» ? - p re ­
guntó  Santi.

—V am os a  ver­
lo , y  el lib ró le  del. 
sab io  Lepe en »a 
•ecc ión  de «acro­
bacia» daba  nna 
serle de  expliea- 
clones <(ue noa 
propusim os se­
gu ir a l pie de la

letra Santl se kabta contag iado ya 4 r  m! 
entuatasffi«:

—iPÜate qué esta|>cndo a l consegalm os e i^  
trenam cs para este verano! E n  cuanto llegue­
m os a SaB Sebas tián  y e»t¿ a lta  la marea,
nos sub im os a  le torreei'a donde está e lie lo i
de la C oncha  y desde alK ¡palapl& n! a l  agua.

—¿No crees tú  qoe llam sr tm o a  m acho  la  
ateRCióRf—pregunté.

— I ^ h .  nos  tendrán envidia! Pero nosolro*. 
vo lando po r lo s  « i m .  no  Ies harem os Bi p iz­
ca  de «830.

—Tienes razón , pero ¿cóm o  subirem os MS- 
ta Is  torre del reloi?

— De eso oo te preocopca. L o  importante es 
empezar a  entrenarnos porque no s  queda muy 
pocoK em po.

C o lo cam o s  en medio de la  hab itac ión  dos 
sillas. N os sub im os a  e llas y sa ltam os al sue­
lo . Vo lv im os a  s u b lí . Vo lv im os a  sa lla r . Y as i 

' hasta  velóle veces.
—¿Segu im os?—m e preguntó Santi.
—N o, para  prim er d fa  ya es bastante. Hay 

que Ir poco  a  poco ... *
E n  aque l m om ento se o y ó  una  voz tuerte 

que gritaba en el veslibolo:
—Q ue  dice m i seSora. qae  a  ver s i le  van

•  h u nd irc t techo. Q u e ca táa  tem blando hasta 
loa  cuadros y que e lla  tiene s n  do lo r de eabe- 
za inaguantable...

- E s o  es po r no so tro s- m e  d ito  SaB lL y a  
le ha m olestado a  la  scBora de aba i&

Ñ os apreao ranoa  a  de iar la s  s illa s  en sv 
sirio  y com enzam oa a  {u fa r  a l «parch ís* moy 
paclRcamente.

—Todos lo s  d ía s  noa ocurrirá igaa l-  obser­
v ó  ̂ n t l .

—N os entrenareiBos eit c l HefJro—dita  yo—- 
a llí RO protestará nadie.

y ,  erectivamentc, durante noa a e n o a a  BO 
cesam oa de brincar desde toda  la  c laac de 
‘a ltaras: bancos , escaloBes o  pedealalea da 

estatuas.
- ¿ T é  notaa a lgo . Mari-Pepa?— m a pregim- 

taba San tl. ^ ^  „  ___
— lY a  lo e reo l Me siento m acho  m áa  ligera...

lo
—Y o  ca ioy  convertido «o  aa  verdadero mea- 

quito . ¿P od íam os em pezar coa  la  segunda 

parle?
—M e parece que ai.
y .  tum bado* en el aae lo , levantam os loa  

pies hasta  la  cabexa para d a r  la  vuelta de

L a  prim era ve* fué un  poco difíc il, pero al 
POCO ra lo , rodábam os com o  s i ta l cosa.

—Por hoy  basta - diSe levanláiidom e. B a la

Eterra ya  nos sa le , aho ra  lo  p eo re s  rapclirlo 
en el a ire . '

—Y caer d e  buena rnaaera-anad ió  Santi. 
—¡Tienes razón !—exclamé. No hemos pen­

sado  en la  piscina. Necesitamos un sitio coa 
agua para no  darnos un ba tacazo .

— E l estanque del R e tiro-p ropuso  m i her­
mano.

—N o . es dem asiado protuodo y correríam oj 
el peligro de ohogarsos. Adem ás, que no noa 
deiar<an. Tú recuerda qne la  seftorfia del Cir­
c o  no necesitaba mucha agua Yo creo que 
con la baflera de  casa nos bastaba.

—S I, es verdad, pod íam os tirarnos desde el 
depós ito  del termosifón.

—Ba poca altura, pero para primera vez...
—Enlonces mañana, cuando esté ya prepa­

rado  et baBo, h a r e m o s  n u e s t r a  primero 
prueba.

—Bueno— respondí—ahora que tienen qne 
dejarme a  m ila  prim era, para eso soy  tu ber- 
m ana mayor.

—C o m o  qu ieras—accedió San ti.
A  la  m añana  siguiente, yo ota con cterta In­

tranquilidad c l g iug lú  del agua a l sa lir  de la 
fuente. Santi v ino a m i cuarto para llamarnTe;

—lAnda Mari-Pepa, Juana ya está preparan­
do  el baño , dedtro de nada  ae habrá  llenado 
y  conviene tener la  escalera de m ano cerca 
para sub ir a l depósito l 

—rAyl.-. —exclamé estirándom e t>erezost- 
mcnle— ¿sabes que ao  me apetece ahora 
em peza ra  d a r s a llo a ? ¿ Y  si me hago  daftoal 
caer a l agua?  Porque la  primera vez piede 
o c a r r ir q u e ..

—iB ah l-m e tB te rm m p ió  Santi [Va le estás 
«chando a lrá*  com o  una cobardonal ¿Tá 
crees que ae puede llegar a  hacer lo  que la 
acBortla del C irco  estándose metidita en la 
cam a? A lgún d(a hay  <iuc em pezar a  tugarse 
la  cabeza porque nad ie nace sab leado dar 
saltos m oriales.

—¿Y  s i lo intentases fu prim ero? ^gu ra- , 
mente a l verie me an im arla ...

— lNo, no , para  eso eres la  hermana mayor! 
A dem ás lo s  cabaUeros deben de iar primero 
a la a se fio ra s ^ . ,  ^  ^

—¿ A q a e iú  tam bién te es iás  arrepiatlcn^o, 

S ao li?  ,  ^
—¿Y o ?—gritó  el pequeAaio irgu iéndose con 

orgullo . Y o  soy  m ás valieote que todos y 

ahora m iam o vaa  a  verlo.

Ante» de qoe pudiera evitarlo . ' « P *  
escalera , ae sentó en e| depós ito  y  se  ttr t  «  
cabeza en el agaa ... y  sa lió  con u o d u d io »  
del latnafto de un  huevo.

IHartPtp*

C O N C U R S O  D E  J U G U E T E R Í A
W

% A

laF icJ- i. Q

D. B. à
C .

IH , .

]

I

t í

■ »■- .......................... ■

ic c e iíl ♦.* M tU fm  H t t M  K  U  eoe itt- C sm o  ? .  b le tm «  *»ber es número*
re*, pueden d»r*« « « í«o»jB iu«e»l«»d lm M i»to«c» cjuc «« tteiien. rM6n ^

• n ío i m edlási en la prejeate ieccióo. I» euel ttpi«»eol» el lf»B(e j  pi«*»*
^ n í ^ « f . r a  / . • W t »  d . U  c « i n .  (I) lug .r docd , Uebcf « r  iM  p a to ^ lM
marcedat «on e«e  oúmero y qae » inen par» »m »»  el baiaf.—/í»a r«  2  Tabla* dei M
tiemof de conMtuir I«»- U  rtaor* M ba pt.cticado p t i f  haceiU sieaetrar Î* L o
3 Bate de apoyo de la pU« heoio* de con»t»olr dos; »u colocactóB «  marcad*
el número 3. 4. P*lomlU >o»téa dei depótilo de! »áu*. leadremo* •»“*
do* de e*IO( moaelo» y coloe*tlo» e» i* petfe matead* «1 ^ m e ro  4. ^  P i e * * ^ " ^
mar el rineón D. é- A iindel»* del fotón. 7. Oriacio p«r« el de»»í«e de ta P**?; *•, " Í fM S S d

colocarerao» I* bombllU. \2. 6'*'®'l í l  S***'“ ? '  í £ í m .
tocón 11 L u H ' áonde »  colocará ei termo. La* Iftwa* de Pualo*
b ( ^ * *  piezas deberán coloc»»** en el reverso de I* meder*. M e l  prM lajoaám eto . pw
compleaeaiariB» <1* >* coeia* j  pUaoa pata ua arouito.
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SO L U C IO N E S  AL N U M E RO  AN TERIOR

A i C rocigrama.-  H c .h zo s ta i.s s : l .  C a ra v a n a , 2. Besar. J . C a e . Id a . 4. Is la . A n . 
< A rd i. S a ta . 6. D o . Reir. 7. U so . U n o . 8. Rasar. 9. A s a d o r .  ^
■ V b»txc l íS ;  l iL e v a d n r a - 3 .  R o ta s . 3. C id .  O s a .4 .  A s ir . A d . 5. A b e l. E n ro . 6. 
Ve A s m :? .  A sL  A io .O - N a d a r .y . A ra tiache ’’

A l  J e r o ¿ lB c o ;  S O L IC IT A R . A !  T n a n g u lo :  Evaporar-V acila r-Po lar-Rat.

moi  
t

00  o 
0 0 0 0 «

•  «  o 
o

C«tDbU<t to i ecrot por 

J e t r u  de m o iÉ o  m  1 « a  

borteoaiftl y  rerttc*^' 
méate \9 «l^oieote: 1 .^ 

Consotunte.Poetilo de 

Bórgos. 9. Para sojetar 

los cables. 4. Tiempo 
de verÍK>. 5. Vocal.

■Copiad este dibujo 
de un solo 
trazo y sin 
levantar e! 

lápiz del 
papel.

A ia edad de 
seis años, este ni­
ño de-'la villa de 
Ontario en el Ca­
nadá sabia de 
memoria 400 
canciones.
¡Pobres ve­
cinos!

Esta aldeana de 
Oporto (Portagai) 
asegura ser muy 

còmodo este original 
sistema de transportar a 

sns hijos. Para esta seño­
ra no será un problema 
la escasez de easolina.

/

Las cejas son uno de los 
rasgos fisionómicos qoe re­
velan mejor el carácter de 
las personas; así lo afirman 
los fisiólogos. Cuando'las 
cejas están arqueadas ^ -  
ciosamente y altas, revelan imaginación e idea- 

lismoí pero si están 
muy e levadas, lo

_ • que indican es una
buena dosis de credulidad. Si están deprimii^s sobre la nariz y casi 
rectas, indican penetración y observación. Dícese que una amiga per­
pendicular sobre b  nariz entre las dos cejas es indicio de qne el indivi- 
d'uo que la tiene es muy cuidadoso en los asuntos peqtteños. Dos o ties 
arrugas en ia'misma disposición, revelan qoe tiene mucha conaencia. 
Cejas ásperas y un prco desiguales indican afición a la música - 
Los amigos del arte, de cualquier sexo, tienen cejas largas.

Et D ocior. — Parece qne hoy tose 
nsted algo mejor ¿eh?
ELENtiiMO. iNaturalmenteíCoroo.qne 

me he estado ensayando toda U noche.

X O K F E O A B B S A S

/ u ,  m a ,  ■ l o ,  170, d e a .  .  g a i ,  

c o n ,  g u e ,  n o ,  4 e ,  c h a ,  p a ,  

r e ,  ¡ a ,  i z ,  d a .  l o ,  e r ,  q u e .  a e .

R d id n  popolar..

Ette eetdoqae pesa­
ba TDO fcUos, cavo que 
ser «oaetido a im  ré- 
gimes pata adeliiazar 
a  fia d« qDc pudiera 
etttrat en eJ coch« que 
lo  condujese ai merca­
do.

Los pigmeos de Nueva Gui­
nea, llevan los pinchos <ie 
las hojas de las palmeras 
traspasados en las aletas de 
la nariz. Es una coquetería 
que más parece un suplicio.

X .O »0«B IF O
1334K7990 — Eo el cotazóa. 
45670S360—  PreDda militar. 
40536990 — CU vo con resalto. 
7S74670 —  El qoe jm g a  ana obra. 
765630—  Nombre de »ír6o. 
45 ^2  — Número.

« 1610 Q o«  alíesCftw
125 — Tiempo de vert>o.
30 — Niega.
9— CoDSOfiante.

Combinad las letras in idales de b s  co- 
dibujadas, de tc»nM qoe resulte el 

nombre ae una poblaciós de España._____

1 2 . 3  4  Ç  6  7  8  <í

Caltt&oHaclw. ele iuMói>Má lecio\eó

O BVC IO B AB A^
Ho* iz>v ít a íh ; 1. Número. Mate­

rias qee despiden los volcanes. ]. 
Perfume. Dos. J . Peñascos. Noca 
maslcal. 4. Preposición. Posti^. S. 
Perteneciente a la navegación. 6. 
Voz de tos p4ians. Establecimiento 
de bebidas. Trasladarse de’an lugar 
a otro. Enl'crmedad. 9. Gran gue­
rrero espaflol. En la música antigas 
indicación dv tono.9Dem oiiraiivo 
Pueblo de J^lavarra.

V i im u i u :  1. Entregar. Extremo 
superior de alguna cosa. 2. En la ba­
raja. Ea el ojo. Lugar donde se arre­
glan los alimentos. Tiempo de ver­
bo. 4. Brotar. 5. CamfKdn. Bebida.' 
6. Cuanto con moraleja. 7. Iniciales 
de Anlonio Pérez. Reclamar la pre­
sencia de alguien. 8. En los carros. 
C iudad Italiana. 9. En los detiertot, 
Vb< ine denota al rumor de la  sie- 
r n . M. A.

A LISTQ, LISTO Y HEDIO

Paaala por 
ballerò

una calle obecura 
un caballero y nn asaltante 
lo detiene.

__l̂ .\1toí.... La boke o la
vida—le dice apuntándole con 
una pistola.
j  —Señor—contesja el asal­
tado— se ve que usted no es 
ladrón de oticio. Tal ve* la ne­
cesidad......  ¿Quiere dinero?
Tome estos cien duros, lome 
tamlii^n mi reloj; pero en cam­
bio para recuerdo, refáleme 
ustea e»a pistola.

; 4 *  «a r la  G o n ,* l . .F r « .d « o  Rodrigue* Accedió el « f e l i .  eon  lágr.- 
i: aAos—Pamplona. 9 »ftoa--S«»ina/nas de gratitud, tomo «* “ 1-

“  nero y la alhaja y emre|s6 el

OaAos.—Santander. Inu to  ObntáU*
9 1Û66.—Rentería.

Doberto V e n  
Bilbao.

SiS.
M tj. D o g la jo  ■ > ;,n c ls«o  Jaílef 

w »So».—Najira Valero.

rma. Mas apena» tuvo el cí* 
,.llero la pistola en sus manos 
ie dijo con aire de triunfo:

—Ahora, gran sinvergüen- 
sa, devuélveme lo que le he 
dado, o le abraso los sesos.

—Idiota—replifó el' ladrón 
echando a correr—tire usted....
tire tiíted___ el arma eaiá
descarcada.

-, R a fae l P a iu .

Antonio Feiniudea
6 ifios.—SevlUa.

#A
ValertaaoVlllaiiiibla 

15 afios.—Madrid.

lanada Ruis Bastida 
6 «Sos.

Alberto Padilla
i j  a f i o s .— C i d i » .

Gerardo Oaicla 
11 aSos.-Lemosa.
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ray” r e ? » ^ Ì i r t i e a e  h « U  el c m UIIo

F r a c o n tr t  con so ««cudM o, que le re d b ló  b ^ c a n d o ^  «leg ■ » „ g r t b l i .  Sen tado  en su  m « a  de despacüo *-®** “ °5*  i « m b ié n l^
donde M  haU»b» »lo)4da t a  noTla y le entregase u n a  «BisH» q «  ib a  a escn „« laco iento  del conde de C am p 1, anunc iándo le  t a m b ié i ^

i d S Ì «  p «ra  su nOTi. e xp lic tadoU  a  « rande . dlci*ndoJe= - P ar te  ve lo , y  » « ,I conocen.oa, devoraba ia ld .n e .ra . U e » ^

:rs*

i t ó d ? £ :

ti cam iflo cnaado  vi6 aparecer ^ - —

\

h r'J^ S-
fSr,

i \ H

X

_ v

I ̂ :̂cl‘’’L r q ^ % t f r Ì r . o ' ^ . t * c “l,̂e“» ‘n ?a%“ .a ĉ̂ id̂ r; «
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